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El pensamiento indígena 
contemporáneo

fRanciSco lópez báRcenaS1 | miembRo De la acaDemia mexicana De DeRecHoS 

               HumanoS

Resumen

Cuando este Coloquio sobre Pensamiento Indígena Contemporáneo fue organizado, los 

indígenas pensaron que el país atravesaba por una crisis civilizatoria que se manifiestaba 

de múltiples formas, que se asistía a la intervención del capitalismo para controlar la 

vida de los pueblos y sus recursos naturales. Las evidencias son alarmantes. Los pueblos 

indios son producto de una historia casi siempre violenta. Hoy, en pleno siglo xxi, estos 

pueblos siguen subordinados a poderes externos, continúan siendo colonias. Frente a 

todas estas condiciones, se han reunido para expresar su pensamiento: “Hoy tenemos 

el reto de pensar, pensarnos como pueblos indígenas y como sociedades diferentes en 

un contexto adverso, tenemos derecho a la autodeterminación. Tenemos que construir 

a partir de proyectos de futuro.” 

Toda práctica tiene sustento en los mitos de origen de cada pueblo, en sus ideas 

sobre el orden social, justicia, reciprocidad, para construir la igualdad. Esto tiene que 

ver con la forma en que se concibe el conocimiento. Mito y logos tienen su propia ra-

cionalidad, son formas distintas de explicar los fenómenos de la vida, que obedecen a 

situaciones históricas concretas. Hoy se construye un pensamiento indígena contempo-

ráneo, se requiere que éste genere conciencia social.

Abstract

When this colloquium was organized, some indigenous people thought that the country 

is going through a civilizing crisis manifested in many ways. The evidence is shocking. 

The ingenous people are the product of history, which is most of the time violent. Now 

days in the 21st century the indigenous people are still attached to external powers, 

which keep them being part of the colony. From this considerations this people have 

gathered to express their own thought: “Today we have the challenge of think , to 

1 Licenciado  y maestro en Derecho y Desarrollo Rural. Miembro de la Asociación Mexicana para 
las Naciones Unidas y de la Academia Mexicana de Derechos Humanos.
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think ourselves as indigenous people and as different society in an unfavorable con-

text , we have the right to determine our selves. We have to build on future projects” 

Every practice has its basis in the myths of origin of each people, in their own ideas 

about social order, justice and reciprocity to build equality.

This is related to the way of how knowledge is conceived.  Myth and logos 

have their own rationality, they are different ways of explaining the phenomena of 

life, which are related to concrete historical situations. Today the indigenous thought is 

being conceived, but it requires a social awareness.

Palabras clave: crisis civilizatoria, colonialismo interno, subordinación, pensamiento 

indígena contemporáneo, conciencia social, autodetermiación, etnia. 
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I

Muchas gracias a todos y a todas por atender nuestra convocatoria y 
tomarse el tiempo para asistir a este coloquio al que hemos nom-
brado pensamiento indígena contemporáneo. 

Especialmente agradezco a los hermanos de diversos pueblos indígenas 
que aceptaron acudir como ponentes, porque además del esfuerzo por llegar 
a este lugar se tomaron el tiempo para sistematizar sus ideas y exponerlas en 
esta ocasión y en este espacio, frente a todos nosotros. 

Tenemos treinta y un participantes de dieciocho pueblos, entre ellos: 
Ayuuk, Chocholteco, Maya, Nahua, Ñomda’a, Ñuú savi, Ódam, Hñahnú, Puré-
pecha, Rarámuri, Totonaco, Tseltal, Tsotsil, Yaqui, Yoreme, Wirrárika, Zapoteco, 
Zoque. Los organizadores somos conscientes de que no están todos los que 
debieran estar, pero hasta ahí llegó nuestro esfuerzo. Esperamos que este even-
to sea el inicio de un largo proceso donde volvamos a encontrarnos, sumando 
otros compañeros para continuar lo que hoy comienza.

También quiero agradecer al Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, que a través de su Coordinación Nacional de Antropología acogió con 
entusiasmo la idea de generar un espacio para que pudiéramos reunirnos y 
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expresar nuestro pensamiento; a la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México por su  
gentileza al facilitarnos este espacio, a la Su- 
prema Corte de Justicia de la Nación y el Ins-
tituto Nacional de Lenguas Indígenas por 
su esfuerzo para que hoy pudiéramos estar 
aquí juntos.

II

Cuando comenzamos a organizar este colo-
quio lo hicimos pensando que nuestro país 
atraviesa por una crisis a la cual bastantes 
científicos han calificado como una crisis ci- 
vilizatoria,2 misma que se manifiesta de múlti- 
ples formas: predominio del capital sobre la 
soberanía de los Estados, calentamiento de  
la tierra como nunca antes, devastación de la  
naturaleza para sacrificarla en el altar del 
mercado, grandes migraciones humanas que  
ya constituyen una de las más profundas tra-
gedias de la historia, la desigualdad social, 
entre ellas.

A ellas hay que agregar las intencio-
nes del capital de controlar la vida de los 
pueblos para explotar sus recursos natura-
les, los únicos que le quedan al país, porque 
los otros ya se los expropiaron hace años. 
Las evidencias son alarmantes, las empresas  
mineras controlan cerca de una tercera parte  
del territorio mexicano, y de este un 20% 
corresponde a los territorios indígenas; a 
ellas se suman los parques generadores de 
energía eólica; los proyectos para la de ex-
tracción de hidrocarburos; los de comercia-

2 Toledo, Víctor M., “México: la batalla final es civiliza-
toria” I y II, La Jornada, 22 de julio y 5 de agosto de 
2014. 

lización del agua –el alimento indispensable 
para la vida–, y las industrias interesadas en 
apropiarse de la biodiversidad.

Al ocuparnos de las maneras en que 
las y los intelectuales indígenas racionaliza-
mos o imaginamos la realidad en que trans-
curre la vida de los pueblos a que pertene-
cemos no podemos ignorar esta situación, 
porque las ideas no nacen de la nada, al 
contrario, nacen y se desarrollan de las situa-
ciones concretas en que nos desenvolvemos 
y en la que se desenvuelven los pueblos a 
los cuales pertenecemos; se nutren de su re- 
lación con ideas externas, las que nos llevan  
a reflexionar y a fortalecer o debilitar nues-
tro pensamiento,3 retomando elementos de 
aquellas para incorporarlos a las nuestras, o  
perdiendo elementos que fueron importan-
tes pero si no se usan socialmente pierden 
su importancia.

Otro aspecto que no podemos igno-
rar a la hora de reflexionar sobre nuestro 
quehacer es que somos producto de la his-
toria. Una historia la mayoría de las veces 
violenta. Desde la invasión europea a las tie- 
rras del Anáhuac hasta la actualidad, con sus 
particularidades en cada etapa histórica, los 
pueblos de los cuales provenimos se asoman 
hacia el resto de la sociedad por heridas que 
no dejan de sangrar y por lo mismo no cica-
trizan. Todavía en el siglo xxi nuestros pue- 
blos siguen subordinados a poderes exter-
nos que deciden su presente y su futuro. Si-

3 Tapia, Luis, “Reflexiones sobre los márgenes de auto-
determinación en nuestro pensamiento”, De la for-
ma primordial a América Latina como horizonte 
epistemológico, Bolivia, Ciencias del Desarrollo-Uni-
versidad de San Marcos, 2013, p. 19.



el pensamiento indígena contemporáneo

¶ tema y variaciones de literatura 4716 

guen siendo colonias. Esta es una situación 
que desde el poder no se reconoce porque 
cuestiona la ideología de igualdad, pero 
tampoco lo hacen muchos movimientos 
emancipatorios porque choca con su idea 
de futuro. 

Lo cierto es que los pueblos indígenas 
en su mayoría habitan territorios con go- 
biernos sin reconocimiento por parte del po- 
der central, se encuentran en una situación de  
desventaja frente a los grupos dominantes, 
a quienes se reconoce su derecho de admi-
nistración económica, política y jurídicamen-
te, impidiendo que los representantes de los  
pueblos se incorporen a ellos, a menos que  
sea en calidad de “asimilados”, y sus derechos  
así como su situación económica, política, so- 
cial y cultural son regulados e impuestos por 
el gobierno central. Por más que a algunos 
sectores sociales les incomode reconocerlo, 
esto se llama colonialismo interno.4

En estas condiciones históricas y pre-
sentes de subordinación es que nos hemos 
reunido para expresar nuestro pensamiento. 
Con base en ellas propongo que comence-
mos preguntándonos: ¿qué significa para los 
integrantes de los pueblos indígenas pensar 
la realidad de nuestros pueblos y de la hu-
manidad en general desde la óptica de los 
pueblos?, ¿cómo se está elaborando ese 
pensamiento?, ¿cuál puede ser la mejor for-
ma de fortalecerlo y difundirlo? Y sobre todo 
¿para qué?, ¿estamos pensando en clave in-
dígena la construcción de un futuro distinto?

4 González Casanova, Pablo, Colonialismo Interno (una 
redefinición), México, Instituto de Investigaciones So- 
ciales, Universidad Nacional Autónoma de México, 
octubre de 2013.

III

Para buscar respuestas a las anteriores in- 
terrogantes podemos comenzar asumiendo  
que los pueblos a los que pertenecemos re- 
presentan sociedades contemporáneas, que 
no están atrasadas frente a ninguna otra. En 
consecuencia el pensamiento de los intelec-
tuales indígenas, en cada una de las etapas 
de nuestra historia, ha sido contemporáneo.  
Si no, ¿cómo se explicarían los grandes avan- 
ces científicos, tecnológicos, culturales y es-
pirituales que después de la invasión europea  
asombraron a los conquistadores y que en  
mucho eran superiores a los que ellos, que  
se consideraban sociedades avanzadas, des-
conocían?, ¿cómo se explicaría la obra poé-
tica de Nezahualcóyotl, el Chilam Balam de 
los mayas o los códices mixtecos? El mundo 
indígena además de contemporáneo con-
cibe la historia de manera cíclica, no lineal,  
por eso el pasado y el futuro siempre están 
en juego en cada coyuntura y el futuro de-
pende más de nuestros actos que de nues-
tras palabras.5

Hemos hablado del pasado prehispá-
nico pero lo mismo sucedió en el periodo 
de la conquista y los años que siguieron a la 
independencia. Aunque del primero se des- 
conocen los aportes intelectuales de los 
miembros de los pueblos indígenas, debie-
ron ser muchos y muy novedosos como para 
justificar las rebeliones contra la dominación. 
En el segundo ya se nota el discurso indígena 
aunque enmascarado en el discurso nacio-

5 Rivera Cusicanqui, Silvia, Ch’ixinakax utxiwa. Una re- 
flexión sobre prácticas y discursos descolonizado-
res, Buenos Aires,Tinta Limón, 2010, pp.  54-55.
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nal. La prueba palpable de que la realidad en 
que vivimos permea nuestras ideas es que, 
viviendo como vivieron, tiempos turbulen-
tos de amenaza extranjera, su pensamiento 
no estuvo en relación con los derechos de 
los pueblos a los que pertenecían, sino en 
la forja de un estado fuerte, capaz de aten- 
der las necesidades de su población y tam-
bién de hacerse respetar por otros Estados 
del mundo.

En el siglo xx las cosas fueron un tan-
to distintas. Con la creación del indigenismo 
como política de estado, muchos indígenas 
vieron en él una oportunidad para desarro-
llar su pensamiento y se colocaron del lado 
del poder, alejándose de las posibilidades de  
reflexionar sobre las necesidades de los pue-
blos de los que formaban parte. Como resul-
tado de este comportamiento se formó una 
élite intelectual que en lugar de posicionar 
el pensamiento de los pueblos de los que 
provenían, contribuyeron a legitimar las po-
líticas del Estado, porque su pensamiento 
sólo era parcial y subordinado. Al final de 
cuentas pocos fueron los pensadores indí-
genas que desde esa posición desarrollaron 
ideas acordes con las culturas de sus pue-
blos, dando origen a un tipo específico de 
indígenas que después se acuñó como “el 
indio permitido”.

Pero no era la única forma de generar  
pensamiento propio sobre los pueblos indí-
genas. Hubo quien lo hizo desde el lado de 
los pueblos pero sus reflexiones quedaron 
marginadas. Un caso excepcional fue el mo- 
vimiento intelectual surgido en la sierra nor-
te y la región mixe del Estado de Oaxaca. 
Alimentado por la lucha de los pueblos en 
defensa de sus recursos naturales y la cons-

trucción de gobiernos propios, es decir, la 
construcción de formas emancipatorias de 
vida, se generó un movimiento intelectual 
que llegó a conocerse como comunalidad,6 
mismo que todavía sigue dando mucho de 
qué hablar, a veces hasta de manera román-
tica o idílica.

Con el advenimiento de la apertura 
comercial el Estado mexicano modificó sus 
formas de legitimación y prescindió de este 
tipo de intelectuales, porque ya no hablaría 
de indigenismo sino de multiculturalismo. 
Los intelectuales indígenas colocados de su 
lado tuvieron que transformar su quehacer 
y los que no lo hicieron quedaron fuera de 
ese espacio, muchos de ellos regresaron al  
lado de sus pueblos. Ahora el discurso fol-
klorizante ya no era suficiente, había que 
suplantar a los pueblos indígenas en el re-
clamo de sus derechos, reduciéndolos al 
ámbito cultural, en el sentido más estrecho 
del término, neutralizando sus luchas y arre-
batándoles el carácter de sujetos políticos. 

De lo anterior puede sacarse una con-
clusión, que ya otros han presentado con an-
terioridad pero que es necesario tener siem-
pre presente: las relaciones entre culturas 
son, en última instancia, relaciones sociales. 
Pero no cualquier tipo de relaciones socia- 
les, sino relaciones de poder. El incremento 
de la cultura impuesta y de la cultura enaje-
nada, visible hoy en muchas comunidades

 

6 Una exposición amplia sobre el tema se encuentra 
en: Cuadernos del Sur, año 18, núm. 34, enero-ju-
nio de 2013, Oaxaca, México. Dirección electrónica: 
http://pacificosur.ciesas.edu.mx/Images/cds/cds34.
pdf



el pensamiento indígena contemporáneo

¶ tema y variaciones de literatura 4718 

indígenas, no es el resultado de la confron-
tación entre elementos culturales, como fre-
cuentemente se pretende hacer aparecer, si-
no del sometimiento de una cultura a otra.7

IV

Hoy nos encontramos ante el reto de pen-
sar, de pensarnos como pueblos indígenas 
y como sociedad diferentes en un contexto 
donde muchas de las condiciones son ad-
versas para hacerlo. Ése es el desafío que te- 
nemos enfrente y al que habrá que darle res-
puesta. Un reto similar al que enfrentan los 
pueblos de los cuales provenimos, para ha-
cerse visibles y reclamar su derecho a seguir 
siendo pueblos pero remontando la situación  
de colonialismo en que viven. Pueblos con de- 
rechos, entre ellos la libre determinación. 

Ahí hay un primer horizonte para guiar  
nuestro pensamiento. Si queremos que sir-
va para construir un futuro distinto para 
nuestros pueblos y para el país, tenemos 
que construir a partir de los proyectos de fu-
turo que imaginan nuestros pueblos. Ésa es 
la primera condición. Las otras son las bases 
para esa construcción: entre éstas podemos 
encontrar todos los valores culturales que 
los pueblos han construido a través de la 
historia, mismos que se reflejan en la vida 
cotidiana: el servicio para el bien colectivo, 
la ofrenda para el bienestar de los hermanos 
y hermanas, la ayuda mutua para la satis-

7 Bonfil Batalla, Guillermo, “El etnodesarrollo: sus pre-
misas jurídicas políticas y de organización”, en: Obras  
escogidas, tomo 2, México, ini-cieSaS-inaH-Dirección 
de Culturas Populares-SRa-fifonafe, 1995, pp. 471-
472.

facción de necesidades, el servicio comunal 
para que el pueblo funcione, entre otros.

Todas estas prácticas encuentran sus-
tento en los mitos de origen de cada pueblo, 
en sus ideas sobre el orden social, la justi-
cia, la reciprocidad para lo construcción de 
igualdad. Todo esto tiene que ver con la for-
ma en que se concibe el conocimiento. En 
los últimos años ya se ha demostrado que 
tanto el mito como el logos tienen su pro-
pia racionalidad y uno no es la negación o 
superación del otro sino una forma racional  
distinta de explicar los fenómenos de la vi-
da, que obedecen a situaciones históricas 
concretas, cada una con su propia sabiduría, 
entendida como la capacidad de exponer de 
manera ordenada los componentes de las 
respuestas fundamentales de la vida.8

Si aceptamos lo anterior también po-
demos aceptar que para la construcción del 
pensamiento indígena contemporáneo con-
tamos con los elementos míticos, científi-
cos, tecnológicos, humanistas y filosóficos 
construidos por los pueblos a través de la 
historia; igual que con los avances de la cien-
cia, la tecnología, el pensamiento humanista 
y filosófico generado por la sociedad en ge-
neral. Porque no se trata de negar lo ajeno 
sino de revalorar lo propio para, en conjunto 
con otros conocimientos y en igualdad de 
valorizaciones, proyectar un futuro mejor.

Requerimos de la construcción de un 
conocimiento que genere conciencia social 
de que los pueblos son pueblos, que tienen 
derecho a seguir siéndolo, y nadie tiene el  

8 Dussel, Enrique, Filosofías del sur. Descolonización y 
transmodernidad, México, Akal/Intepares, 2015, pp. 
11-30.
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derecho de negárselos; que su fortaleza está 
en su diferencia del resto de la sociedad do-
minante, que esa sociedad ha convertido la 
diferencia en pivote para la subordinación y 
que ahora los pueblos deben convertirla en 
instrumento de emancipación. 

Necesitamos construir un pensamien-
to que vaya a contracorriente de las tenden-
cias dominantes, porque ése es el camino 
que transitan los pueblos y también las nacio-
nes que se reclaman soberanas. En los esce- 
narios de lucha donde unos piensan que la  
historia sólo tiene un sentido y el futuro de 
la humanidad es el de la dominación del ca-
pital sobre la vida, debemos construir esce-
narios donde el centro de todo sea la vida y 
en eso los pueblos tienen mucho que ense-
ñarle al resto de la humanidad. Es nuestra 
responsabilidad poner nuestros esfuerzos en 
esa causa.

Nuestro pensamiento, el pensamiento 
indígena, para que se reclame contemporá-
neo debe alimentarse de la realidad de los 
pueblos y contribuir a su transformación. De- 
be aportar elementos teóricos que sirvan de  
guía a los pueblos en su lucha por la desco-
lonización y nutrirse de ella, pues resulta un 
contrasentido un discurso de la descoloni-
zación que carezca de una práctica desco-
lonizadora. Pero no puede encerrarse en sí 
mismo, debe dialogar con otros pensamien-
tos de otras culturas que persigan los mis-
mos fines. 

Eso es lo que concibo como pensa-
miento indígena contemporáneo. Espero 
que estas ideas sirvan para guiar nuestras 
exposiciones en estos dos días.
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